
 
 

 

Buenas prácticas de investigación en centros educativos 

1.​  Equipo:  Conformar un equipo referente interno que apoye el desarrollo del proceso de  

investigación y las actividades previstas para llevarlo adelante y asegure instancias de 

comunicación y difusión al resto de la comunidad. Asegurar condiciones mínimas para su 

funcionamiento, como por ejemplo, tiempo para el trabajo requerido. 

 

2.​  Tema:  Elegir un tema pertinente, que contribuya a dar respuesta a los desafíos del colegio, la 

comunidad educativa o el aula, o incluso la red más amplia de la que forme parte. Consultar e 

involucrar a diferentes actores o voces del centro educativo en esta definición. Argumentar la 

elección con información y datos del contexto.  

 

3.​  Objetivos:  Realizar una adecuada delimitación del problema a abordar, definiendo un objetivo 

general y tres o cuatro objetivos específicos que sean claros, precisos, directos y alcanzables 

durante el desarrollo de la investigación.  

 

4.​  Marco:  Identificar y desarrollar los principales conceptos e investigaciones previas vinculados 

directamente al tema, relacionando sus aportes de manera lógica y coherente. Utilizar un estilo 

bibliográfico para referenciar las fuentes utilizadas, por ejemplo de la American Psychological 

Association (APA) o Associação Brasileira de Normas Técnicas (ABNT). 

 

5.​  Fuentes:  Para los puntos anteriores es importante realizar una buena búsqueda bibliográfica y 

de antecedentes en bases de datos*, seleccionar críticamente (en base a criterios como la 

rigurosidad, confiabilidad y actualidad), y sistematizar mediante herramientas como las fichas de 

lectura. Identificar disponibilidad de información y datos abiertos que puedan ser utilizados y 

complementen la información primaria a generar. 

 

6.​  Diseño:  trabajar en un diseño metodológico riguroso, viable y acorde a los objetivos de 

investigación definidos. Tener claro el alcance de la investigación que se pretende desarrollar 

(exploratorio, descriptivo, correlacional o explicativo) y el tipo de información que se espera 

obtener (numérica, cuantificable o interpretativa, en profundidad). Identificar las dimensiones y 

variables a considerar y diseñar las herramientas/instrumentos que permitan recolectar 

información sobre ellas. Pretestear los instrumentos para asegurar que sean comprensibles y 

respondan al propósito para el que fueron diseñados.  

 

7.​  Público:  Definir cuál es el universo de estudio (todos los elementos que comparten las 

características de interés) y la unidad de análisis (ente individual o colectivo que se observará). 

Explicitar  cuál será la muestra estudiada y los criterios de selección de las unidades que 

integrarán la muestra, buscando que constituya una representación a pequeña escala de la 

población que se ha definido como objeto de estudio. 
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8.​  Planificación:  Construir un cronograma que asocie tiempos específicos a las etapas y 

actividades contempladas. Identificar los recursos materiales, económicos y humanos 

requeridos para su desarrollo, y gestionar aquellos que no estén garantizados en las condiciones 

actuales. 

 

9.​  Campo:  Aplicar los instrumentos de recopilación de información diseñados a la muestra 

seleccionada. Registrar las actividades y realizar un seguimiento periódico de los avances y la 

calidad de la información recopilada. Acompañar de notas o registros sobre hallazgos o aspectos 

relevantes que vayan apareciendo. Explicitar las fortalezas o limitaciones del trabajo de campo 

efectivamente realizado en función a las definiciones metodológicas previas. 

 

10.​  Ética y cuidado de las personas:  Desarrollar un abordaje respetuoso, empático y ético con 

las personas que colaboren como informantes en el marco de la investigación. Expresar de 

forma clara su propósito y alcances, solicitar consentimiento informado y, en caso de 

información sensible, garantizar anonimato y confidencialidad. También puede ser apropiado 

generar instancias de validación de interpretaciones o hallazgos previo a su difusión. 

 

11.​  Análisis:  A la luz de los objetivos previamente definidos, repasar con detenimiento y mirada 

analítica toda la información recopilada sobre el problema de estudio. Combinar y contrastar 

datos intentando identificar lo que otros “no ven” y reflexionando sobre lo que parece obvio. 

Repasar el marco teórico y establecer conexiones con los hallazgos basados en los nuevos datos. 

 

12.​  Triangulación:  En lo posible asegurarse de lograr la complementariedad y complejidad de la 

información obtenida mediante la combinación de diversas técnicas y actores sobre el problema 

abordado. Por ejemplo, no quedarse con una sola mirada desde la dirección, sino que averiguar 

cuál es la mirada desde las coordinaciones y los docentes, o de las familias o alumnos, pues 

dependiendo del objetivo puede enriquecer el análisis. Otro ejemplo es la triangulación de 

técnicas, como complementar algún abordaje más numérico y cuantitativo que pueda ser más 

“frío” con algunas entrevistas o grupos focales para comprender.  

 

13.​  Comunicar:  Difundir los resultados de la investigación de forma clara y amigable para las 

diferentes audiencias interesadas en la comunidad educativa, recurriendo a diversos canales y 

soportes. También generar un espacio específico para pensar en posibles líneas de acción a 

partir de los aprendizajes, orientadas a fortalecer procesos de gestión, enseñanza y aprendizaje. 
 

 

* Google Académico, Redalyc, Refseek, Springer Link, Scielo, Dialnet, Academia.edu, Base, ERIC 
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